SAN IGNACIO DE LOYOLA.

EL CABALLERO, LOS PRIMEROS AÑOS. 
Iñigo tenía treinta años cuando hizo un cambio radical. Treinta años que constituyen un buen material para transformar a Iñigo en San Ignacio. Había nacido en 1491 en Loyola (Guipúzcoa), al píe de la inmensa mole del Izarratiz. En el valle de Loyola, regado por el Urola, pasó su infancia y su adolescencia en un ambiente noble y cultivado. El pequeño de los trece hermanos creció arropado por el idealismo. Viajes y acciones de sus hermanos hicieron resonar Flandes, Italia, América en la casa solariega. Un hermano luchó en Flandes, dos lo hicieron en Nápoles, uno se embarco hacia América...

Las relaciones de la familia Loyola con la Iglesia eran estrechas, aunque conflictivas. Porque tenía el patronato de la parroquia de Azpeitia, con derecho de presentación del rector y abundante participación en los beneficios económicos. 

El ambiente familiar, con excepción de la conducta de Magdalena de Araoz (esposa del hermano mayor), no era nada ejemplar. Todos los testamentos se inician con la petición de perdón por los grandes pecados... A pesar de todo, en aquella época de ebullición religiosa, la fe se conserva incontamida. Y de Iñigo se podía afirma que “era aficionado a la fe”. En lo referente a la primera formación humana, correspondió al clima y posibilidades de una familia noble: cultura general en los cual no falto ni el latín ni la música. El contacto con la gente de la tierra hizo posible un mínimo de conocimientos de la lengua vasca.
EL CABALLERO. 
Cumplidos los quince años (hacia 1506), su padre lo envió a Arévalo, a la mansión del Contador Mayor de Castilla y hombre de confianza de los Reyes Católicos, Juan Velásquez de Cuellar. Allá Iñigo convivió con los hijos del contador y en un ambiente de muy alta cultura progresa en la formación humana. La casa de los Velásquez de Cuellar era un lugar selecto: frecuentada por músicos y poetas, su biblioteca era de gran riqueza, el tesoro de las joyas, tapices, relicarios y otras obras de arte era sorprendente. Esta profusión de bienes provenía en buena parte de Isabel al Católica, ya que el contador fue su testamentario y adquirió para si gran cantidad de bienes. 

Durante unos once años de estancia en Arévalo, Iñigo se hizo hombre y persona bastante cultivada. Está bien comprobada su buena caligrafía, su gusto por la lectura y la música y una buena preparación de lato funcionario. Hace incluso algún tanteo en poesía... Pero estos años representan también la relajación de sus costumbres. Diferentes testimonios autobiográficos o de confidentes dicen que vivía entregado a “las vanidades del mundo”, a “ejercicios de armas”, que tenía “grande y vano deseo de ganar honra”, que “ni se guardaba de pecados, antes era especialmente travieso en juegos y en cosas de mujeres, y en revueltas y en cosas de armas”.

Muerto Velásquez de Cuellar en desgracia de la regente Germana de Foix, Iñigo se encuentra ente la conmotiva experiencia de la vanidad del honor mundano. Y, posiblemente, vivió una primera conversión a una vida humana más digna. 
Como consecuencia de la caída de su protector, se ve obligado a dejar Castilla y pasa a las ordenes del Virrey de Navarra, Antonio Manrique de Lara. Bajo sus órdenes participa en algunas acciones armadas (la toma de Najera) y en gestiones diplomáticas (una misión de paz en Guipúzcoa).

Tenemos ya a Iñigo equipado con un patrimonio de formación humana notable, a pesar de que no tiene estudios universitarios, ni carrera militar. Además de poseer esta formación cultural y de gentilhombre, Juan de Polanco, uno de sus confidentes más fehacientes, dice que Iñigo era un hombre de “muchas virtudes naturales”, “recio y valiente”, “animoso para acometer grandes cosas”, “de grande y noble ánimo liberal”, que sabía compartir cuanto tenía pues, “visitado de los contrarios, les daba con amor y liberalidad”, “ingenioso y prudente en las cosas del mundo”, “(dio muestras) de saber tratar los ánimos de los hombres, especialmente en acordar las diferencias y discordias”. En pocas palabras: “Se mostraba siempre para mucho” y “se veía en él subiecto que había Dios hecho para grandes cosas”.

EL PEREGRINO CAMBIO DE SENTIDO. 

No obstante, un día de 1521, una bala trastornó los proyectos caballerescos de Iñigo. Defendiendo con valentía la fortaleza de Pamplona, cae herido. Después de las curas de urgencia, es trasladado a Loyola, en donde soporta nuevas intervenciones de los cirujanos. Finalmente, cuando ya estaba del todo bien, reclama una nueva operación (que era una verdadera tortura) buscando que no se le note un hueso mal asentado sobre la rodilla y porque la pierna le quedaba más corta... Pero “nunca habló palabra, ni mostró señal de dolor, que apretar los puños”.

La convalecencia fue decisiva para el futuro del caballero. Ya que en Loyola no se hallaron las novelas de su gusto, tuvo que conformarse con la lectura de las vida de Jesús y las historias de las santos que su cuñada Magdalena le proporcionó. Y esto produjo el choque definitivo. Aquel caballero acostumbrado a sueños de grandes proezas todavía algunas veces se entretenía soñando en aquellas heroicidades que pensaba hacer por una señora: “no condesa, ni duquesa, más era su estado más alto que ninguna de estas”. Pero también las lecturas le sumergían en otros pensamientos, hechos también a la medida de un idealista como él: “Santo Domingo hizo esto; pues yo lo tengo que hacer. San Francisco hizo esto; pues yo lo tengo que hacer”. Horas y horas soñando, leyendo y meditando. Su capacidad de concentración y de análisis era simétrica a su idealismo y valor. Por fin, después de muchas horas y bastantes días, se da cuenta de que los pensamientos de hacer gestas caballerescas le dejan vacío, a diferencia de los otros pensamientos, aquellos de imitar a los santos, que lo dejan “contento y alegre”. Descubre algo fundamental en la vida espiritual, y es que le toque de Dios se distingue por dar paz y gozo profundos y auténticos.

El resultado de estos movimientos interiores es la firme decisión de cambiar el sentido de su vida. Tan sólo el sentido, por que aquel hombre “hecho para grandes cosas” seguirá con sus mismos anhelos de poner en juego todo cuanto es y cuanto posee por alcanzar un ideal. Finalmente, pues, decide salir de casa e ir en peregrinación a Tierra Santa, “la ida a Jerusalén”.
INICIA UN LARGO PEREGRINAJE.
Marcha de Loyola contra el parecer de su hermano mayor que está convencido de que aquel joven, que tanto prometía, iba a perderse. Se dirige a Barcelona con el propósito de embarcarse hacia Jerusalén. En su camino hace parada para velar en oración ante la Virgen de Aranzazu. Después parte hacia Montserrat. ¿Qué le atraería de Montserrat? Podía tener mucha información al respecto, dada la fama del monasterio y santuario. De hecho la devoción a María, la liturgia y la tradición espiritual de Montserrat eran cosas que encajaban perfectamente con las inclinaciones de Iñigo y el momento que estaba viviendo. En Montserrat fue acogido por el padre Juan Chanón que instruyó a aquel caballero, más provisto de generosidad que de luz interior, poniéndole en contacto con las espiritualidad metódica de la devotio moderna. Sobre todo el padre Chanón le ayuda a reconciliarse plena y solemnemente con Dios y la Iglesia. 

MANRESA, LA IGLESA PRIMITIVA.

De Montserrat baja a Manresa, porque quiere pasar unos días en un hospital, con los pobres y los enfermos, y anotar sus vivencias espirituales en un libro “con que iba muy consolado”. Hoy sabemos que eran las primera notas del que llegaría a ser el libro de los “Ejercicios Espirituales”. La estancia prevista como breve, casi duró un año. Y es que Dios tomó a Iñigo por su cuenta y “le trataba de la misma manera que trata un maestro de escuela a un niño, enseñándole”.

Iñigo pasaba largas horas haciendo oración y penitencia en una grupa a orillas del río Cardoner, que hoy llamamos “cueva de San Ignacio”. Pero de repente su corazo se turbó. Duda de su decisión de seguir el ejemplo de los santos experimenta una indecisión interior con sentimientos y deseos contrarios, se siente triste y deprimido.

Hay una profunda experiencia que marca un giro decisivo en la vida de Iñigo. Un día que iba a rezar a la iglesia de San Pablo, sentado a la orilla del río Cardoner, tiene una gran iluminación (“no que viese alguna visión” explica el mismo).

Se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento..... Conociendo muchas cosas tanto de cosas espirituales como de cosas de la fe y de letras; y esto con una ilustración tan grande, que le parecían todas las cosas nuevas... Le parecía como si fuese otro hombre y tuviese otro intelecto que tenía antes.  

NO ANTICIPARSE AL ESPÍRITU.

Va a Barcelona a fin de embarcarse a Tierra Santa, A diferencia de muchos romeros, no quiere llevarse pare le camino mas que “caridad y fe y esperanza”. Sin embargo, debido al peligro que comporta el conflicto con los turcos, le niegan la autorización para quedarse allí. De momento sólo se da cuenta de que para ayudar a los demás se ha de preparar mejor y estudiar.

Con la idea de los estudios vuelve a Barcelona en 1524. Y así lo hace. Transcurridos dos cursos, el maestro le dice que ya puede pasar a la filosofía. Y parte a Alcalá.

Aquí las dificultades viene de fuera. ¡Con que autoridad un hombre vestido con aquellas pintas y rodeado de compañeros puede enseñar la doctrina y aconsejar sobre cosas espirituales en un tiempo de tantos errores y lleno de tanta corriente espiritual sospechosa...! Todo acaba con diecisiete días de Prisión.

Decide, pues, ir a un lugar en donde poder hacer el bien espiritual con plena libertad. Y se Traslada a Salamanca.

De nuevo a la prisión. También sentencia absolutoria. “A los veintidós días que estaban presos les llamaron a oír sentencia, la cual era que no se hallaba ningún error, ni en vida ni en doctrina y hablando de las cosas de Dios”. Aun así les imponen limitaciones que el peregrino no acepta. Por eso decide trasladarse a Paris. Prevé que allí encontrará mayor tranquilidad para dedicarse a los estudios, su objetivo principal de esta época. “Y así partió a Paris solo y a pie”.

EL GUÍA AMIGOS DEL SEÑOR.

Llega a Paris en año 1528. Inicia un período privilegiado. Por supuesto, tampoco faltaron dificultades y Contradicciones. A los problemas económicos s e añaden las luces interiores que lo distraen del estudio. Además, ahora ya hace un apostolado más organizado con los Ejercicios Espirituales, bastante elaborados ya. La práctica de estos Ejercicios mueve a algunos estudiantes a cambios radicales y abrazan un estilo de vida de pobreza y humildad.

Aun así los siete años de estancia no sólo le permiten progresar es sus estudios, sino sobre todo formar un grupito de universitarios, “amigos del señor”. El 15 de agosto de 1534 se consagran a Dios en Montmartre y prometen ir a tierra Santa. Con una condición: De no ser posible la peregrinación, se pondrán a disposición del Papa para que el los envíe a los lugares más necesitados.

UNA MISIÓN CUMPLIDA.
En 1539 se encuentran que, por dificultades de la guerra del turco, se hace imposible ir a Tierra Santa, se presentan al Papa para que les envíe e lugares donde haya necesidades urgentes. Y empieza la desbandada. Después de largas deliberaciones, con oración, reflexión y diálogo, para escuchar conjuntamente el espíritu, deciden que no pueden deshacer “la unión hecha por Dios”. Así pues, aunque separados, deberán vivir un profunda unión de espíritus y de colaboración apostólica. Y así nace la Compañía de Jesús, una orden religiosa de nueve cuño, toda ella concebida desde las necesidades del servicio apostólica.

El objetivo de la Compañía es bien claro: Ayudar al prójimo a vivir la plenitud de vida de Cristo.

Desde el 1541 hasta su muerte (1556), Ignacio se encuentra plenamente ocupado en la tarea de Dirección de la Compañía: Cartas a todas partes y sobre las cuestiones más diversas (conservamos ¡unas7000¡); consultas frecuentes, sobre todo a “los primeros compañeros”; elaboración de las Constituciones de la Compañía de Jesús (todavía hoy Vigentes gracias a su genial flexibilidad)."Ignacio supo obedecer cuando, en pleno restablecimiento de sus heridas, la voz de Dios resonó con fuerza en su corazón. Fue sensible a la inspiración del Espíritu Santo...”

(Juan Pablo II"[i][i] Tomado de: “Ignacio de Loyola, Peregrino y Guía” Santos y Santas - 10 Centre de Pastoral Litúrgica.)
LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES.
"La experiencia espiritual de Iñigo, desde la convalecencia de Loyola hasta la larga e intensa estancia en Manresa, constituyo la matriz de los que hoy conocemos como Ejercicios Espirituales.

¿Qué son los Ejercicios Espirituales? Se trata de unas prácticas espirituales (oración, reflexión, lectura, participación en la liturgia, ordenación de la afectividad, transformación de la persona...) para disponerse a una experiencia muy personal de Dios y, desde esta unión con Dios orientar toda la vida de manera muy personal en el seguimiento de Cristo.

Todo esto se realiza por medio de la relación personal con Cristo y el contraste con el evangelio, siguiendo las diferentes etapas de la vida pasión, muerte y resurrección del Señor.

El libro no consiste en otra cosa que orientaciones pedagógicas para realizar la experiencia personal descrita. Es una especie de “libro del maestro”, porque no se trata de una obra para la persona que hace los ejercicios, sino para la persona que le ha de ayudar.

Los Ejercicios son patrimonio de Toda La Iglesia, ya que han servido para ordenar la vida de toda clase de personas: mujeres y hombres, personas casadas o no, sacerdotes, monjas y monjes, religiosos y religiosas, políticos, profesionales, obreros, intelectuales, etcétera."

([i] Tomado de: “Ignacio de Loyola, Peregrino y Guía” Santos y Santas - 10 Centre de Pastoral Litúrgica.)
Fuente: http://www.url.edu.gt/
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